
 
 

Poesías y fragmentos sobre el sentido, la búsqueda de sentido, la pregunta 
por la vida y el paso del tiempo irrevocable de la adolescencia 

 
 
 
 
- José Hierro, fragmento de Cae el sol: 

“(…) ¡Y la verdad! ¡Y la verdad! 
Buscada a golpes, en los seres, 
hiriéndolos e hiriéndome; 
hurgada en las palabras; 
cavada en lo profundo de los hechos 
-mínimos, gigantescos, qué más da: 
después de todo, nadie sabe 
qué es lo pequeño y qué lo enorme; 
grande puede llamarse a una cereza 
("hoy se caen solas las cerezas", 
me dijeron un día, y yo sé por qué fue), 
pequeño puede ser un monte, 
l universo y el amor (…)” 

 

- José Hierro, fragmento de Destino alegre…: 

“(…) Aunque el camino es áspero y son duros los tiempos, 
cantamos con el alma. Y no hay Un hombre solo 
que comprenda la viva razón del canto nuestro. 

 
Vivimos y morimos muertes y vidas de otros. 
Sobre nuestras espaldas pesan mucho los muertos. 
Su hondo grito nos pide que muramos un poco, 
como murieron todos ellos, 
que vivamos deprisa, quemando locamente. 
la vida que ellos no vivieron. 
Ríos furiosos, ríos turbios, ríos veloces, 
(Pero nadie nos mide lo hondo, sino lo estrecho.) 
Mordemos las orillas, derribamos los puentes. 
Dicen que vamos ciegos. 
 
Pero vivimos. Llevan nuestras aguas la esencia 
de las muertes y vidas de vivos y de muertos. 
Ya veis si es bien alegre saber a ciencia cierta 
que hemos nacido para eso” 



 

- José Hierro, Por qué te olvidas…: 

“Por qué te olvidas y por qué te alejas 
del instante que hiere con su lanza. 
Por qué te ciñes de desesperanza 
si eres muy joven, y las cosas viejas. 

Las orillas que cruzas las reflejas; 
pero tu soledad de río avanza. 
Bendita forma que en tus aguas danza 
y que en olvido para siempre dejas. 

Por qué vas ciego, rompes, quemas, pisas, 
ignoras cielos, manos, piedras, risas. 
Por qué imaginas que tu luz se apaga. 

Por qué no apresas el dolor errante. 
Por qué no perpetúas el instante 
antes de que en tus manos se deshaga.” 

 

- José Hierro, fragmento de El momento eterno: 

“(…) Somos la suma 

De instantes perdidos 

Que el tiempo destruye (…)” 

 

- José Hierro, fragmento de Serenidad en Tierra: 

(Lectura de madrugada)  

“(…) Serenidad, tú para el muerto, 
que estoy vivo y pido lucha. 
Otros habrá que te deseen: 
ésos no saben lo que buscan. 
Si se durmieran nuestras almas, 
si las tuviéramos maduras 
para mirar inconmovibles, 
para aceptar sin amargura, 
para no ver la vida en torno 
apasionadamente nunca, 
duros y fríos, como piedra 
que sopla el viento y no la muda...  

(…) Serenidad que se nos vende 
por librarnos de la tortura, 
por llenarnos de sueño el alma 



y rodeárnosla de bruma. 
Serenidad, tú para el muerto. 
El hombre es hombre, y no le asusta 
saber que el viento que hoy le canta 
no volverá a cantarle nunca. 
Serenidad, no te me entregues 
ni te des nunca, 
aunque te pida de rodillas 
que me liberes de mi angustia. 
Será que vivo sin saberlo 
o que deserto de la lucha (…)” 

 

- Vicente Aleixandre, El poeta se acuerda de su vida: 

“Perdonadme: he dormido. 
Y dormir no es vivir. Paz a los hombres. 
Vivir no es suspirar o presentir palabras que aún nos vivan. 
¿Vivir en ellas? Las palabras mueren. 
Bellas son al sonar, mas nunca duran. 
Así esta noche clara. Ayer cuando la aurora 
o cuando el día cumplido estira el rayo 
final, ya en tu rostro acaso. 
Con tu pincel de luz cierra tus ojos. 
Duerme. 
La noche es larga, pero ya ha pasado.” 

 

- Ángel González, Porvenir: 

“Te llaman porvenir  
porque no vienes nunca.  
Te llaman: porvenir,  
y esperan que tú llegues  
como un animal manso  
a comer en su mano.  
Pero tú permaneces  
más allá de las horas,  
agazapado no se sabe dónde.  
!Mañana!  
Y mañana será otro día tranquilo  
un día como hoy, jueves o martes,  
cualquier cosa y no eso  
que esperamos aún, todavía, siempre.” 



 

- Ángel González, La vida en juego: 

“Donde pongo la vida pongo el fuego  
de mi pasión volcada y sin salida.  
 
Donde tengo el amor, toco la herida.  
 
Donde pongo la fe, me pongo en juego.  
 
Pongo en juego mi vida, y pierdo, y luego  
vuelvo a empezar, sin vida, otra partida.  
 
Perdida la de ayer, la de hoy perdida,  
no me doy por vencido, y sigo, y juego  
lo que me queda: un resto de esperanza.  
 
Al siempre va. Mantengo mi postura.  
 
Si sale nunca, la esperanza es muerte.  
 
Si sale amor, la primavera avanza.” 

 

- Ángel González, Otro tiempo vendrá…: 

“Otro tiempo vendrá distinto a éste.   
Y alguien dirá:   
«Hablaste mal. Debiste haber contado   
otras historias:   
violines estirándose indolentes   
en una noche densa de perfumes,   
bellas palabras calificativas   
para expresar amor ilimitado,   
amor al fin sobre las cosas   
todas.»  
Pero hoy,  
cuando es la luz del alba  
como la espuma sucia  
de un día anticipadamente inútil,  
estoy aquí,  
insomne, fatigado, velando  
mis armas derrotadas,  
y canto  
todo lo que perdí: por lo que muero.”



 

 

- Ángel González, Inmortalidad de la nada: 

“Todo lo consumado en el amor  
no será nunca gesta de gusanos.  
 
Los despojos del mar roen apenas  
los ojos que jamás  
-porque te vieron-,  
jamás  
se comerá la tierra al fin del todo.  
 
Yo he devorado tú  
me has devorado  
en un único incendio.  
 
Abandona cuidados:  
lo que ha ardido  
ya nada tiene que temer del tiempo.” 

 

- Ángel González, Cumpleaños: 

“Yo lo noto: cómo me voy volviendo 
menos cierto, confuso, 
disolviéndome en el aire 
cotidiano, burdo 
jirón de mí, desilachado 
y roto por los puños 
Yo comprendo: he vivido 
un año más, y eso es muy duro. 
¡Mover el corazón todos los días 
casi cien veces por minuto! 
 
Para vivir un año es necesario 
morirse muchas veces mucho.” 

 

- José Agustín Goytisolo, Palabras para Julia: 

“Tú no puedes volver atrás  
porque la vida ya te empuja  
como un aullido interminable.  

Hija mía, es mejor vivir  
con la alegría de los hombres,  
que llorar ante el muro ciego.  



Te sentirás acorralada,  
te sentirás perdida o sola,  
tal vez querrás no haber nacido.  

Yo sé muy bien que te dirán  
que la vida no tiene objeto,  
que es un asunto desgraciado.  

Entonces siempre acuérdate  
de lo que un día yo escribí  
pensando en ti como ahora pienso.  

Un hombre sólo, una mujer  
así, tomados de uno en uno,  
son como polvo, no son nada.  

Pero yo cuando te hablo a ti,  
cuando te escribo estas palabras,  
pienso también en otros hombres.  

Tu destino está en los demás,  
tu futuro es tu propia vida,  
tu dignidad es la de todos.  

Otros esperan que resistas,  
que les ayude tu alegría,  
tu canción entre sus canciones.  

Entonces siempre acuérdate  
de lo que un día yo escribí  
pensando en ti como ahora pienso.  

Nunca te entregues ni te apartes  
junto al camino, nunca digas  
no puedo más y aquí me quedo.  

La vida es bella, tú verás  
como a pesar de los pesares,  
tendrás amor, tendrás amigos.  

Por lo demás no hay elección  
y este mundo tal como es  
será todo tu patrimonio.  

Perdóname, no sé decirte  
nada más, pero tú comprende 
que yo aún estoy en el camino.  

Y siempre, siempre, acuérdate  
de lo que un día yo escribí  
pensando en ti como ahora pienso.”



 

- Luis Cernuda, Peregrino: 

“¿Volver? Vuelva el que tenga, 
tras largos años, tras un largo viaje, 
cansancio del camino y la codicia 
de su tierra, su casa, sus amigos, 
del amor que al regreso fiel le espere. 
 
Mas ¿tú? ¿volver? Regresar no piensas, 
sino seguir libre adelante, 
disponible por siempre, mozo o viejo, 
sin hijo que te busque, como a Ulises, 
sin Itaca que aguarde y sin Penélope. 
 
Sigue, sigue adelante y no regreses, 
fiel hasta el fin del camino y tu vida, 
no eches de menos un destino más fácil, 
tus pies sobre la tierra antes no hollada, 
tus ojos frente a lo antes nunca visto.” 

 

- León Felipe, Diálogo perdido: 

“(Entre Don Quijote y Sancho) 
 
-Todos andan buscando, Sancho, una paloma por el mundo y nadie la encuentra. 
-Pero , que paloma es la que buscan? 
-Es una paloma blanca que lleva en el pico el ultimo rayo amoroso de luz que queda ya 
sobre la tierra. 
-Como la golondrina de Tristán. 
-Eso, como la golondrina de Tristán. Bien te acuerdas, Sancho. 
Aquel cabello dorado de Isolda que dejo caer la golondrina sobre el hombro cansado del 
Rey era el rayo de amor que andaba buscando el hombre sobre la tierra, 
pero no es esto... 
hay otra definición; 
te lo explicaré mejor: 
esa paloma que andan buscando 
es aquella que una vez se le posó en la cabeza 
a un pobre Nazareno en el Jordán; 
aquello sí fue un buen juego de prestidigitación: 
un hombre sencillo entra a bañarse en el Jordán. 
Se le posa una paloma blanca sobre la cabeza 
y sale de las aguas 
convertido en el hijo de la Luz 
en el hijo de Dios en el hijo del Hombre. 
Y aquel juego se hizo sin trucos y sin trampas 
por eso fue un gran milagro. 
¡El Gran Milagro del Mundo! 
Desde entonces el hombre vale más... 
Y desde entonces todos andan buscando esa paloma 
para que se haga otra vez el Milagro... 
¡Y el Hombre valga más!”



- Miguel Hernández, fragmento de El sudor: 

“(…)Los que no habéis sudado jamás, los que andáis yertos 
en el ocio sin brazos, sin música, sin poros, 
no usaréis la corona de los poros abiertos  
ni el poder de los toros. 
  
Viviréis maloliendo, moriréis apagados: 
la encendida hermosura reside en los talones  
de los cuerpos que mueven sus miembros trabajados 
como constelaciones. 
  
Entregad al trabajo, compañero, las frentes: 
que el sudor, con su espada de sabrosos cristales, 
con sus lentos diluvios, os hará transparentes, 
venturosos, iguales.” 
 

 

 

 

 

 

 

 


